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Resumen 

 

La conducta prosocial es todo comportamiento que nos puede generar un 

beneficio a los demás, esto favorece a que el individuo participe de dichas conductas y 

sea aceptado positivamente dentro del entorno. Esta investigación tuvo como objetivo 

presentar evidencia empírica sobre el despliegue de conductas prosociales en 

adolescentes desde el enfoque de las teorías del aprendizaje; para lo cual, se realizó una 

investigación basada en un estudio documental con enfoque cualitativo, se utilizó fichas 

bibliográficas, las cuales tuvieron la finalidad de agrupar los datos obtenidos de varias 

fuentes de información. Luego de la recopilación de información se generó una matriz de 

análisis de datos, se contrastó y discutió la información obtenida con investigaciones, 

cuyos resultados indican que la conducta prosocial es aprendida por los adolescentes 

gracias a la interacción que mantiene con las personas de su entorno.  

 

Palabras claves: conducta prosocial, adolescentes, teorías del aprendizaje, 

condicionamiento, enfoque observacional y conducta positiva. 
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Abstract  

Prosocial behavior is all actions that can create a benefit to others, it allows the 

individual to participate in such behaviors to be positively accepted within the 

environment. The aim of this research was to present empirical evidence on the 

deployment of prosocial behaviors in adolescents with a focus on learning theories. 

Consequently, a research based on a documentary study with a qualitative approach was 

conducted by using bibliographic cards, which had the purpose of grouping the data 

obtained from various sources of information. After the collection of information, a data 

analysis matrix was generated, and the information obtained was contrasted and discussed 

with research, the results indicate that prosocial behavior is learned by adolescents thanks 

to the interaction they maintain with the people around them. 

Key words: prosocial behavior, adolescents, learning theories, conditioning, 

observational approach and positive behavior. 
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Capítulo I 

Introducción 

 

En la siguiente revisión bibliográfica, se explicará la conducta prosocial en 

adolescentes desde las teorías del aprendizaje; esto con el fin de comprender cómo ellos 

aprenden y llevan a cabo conductas sociales positivas. 

Dentro de nuestra formación académica en la carrera de Psicología Educativa 

Terapéutica hemos estudiado, cómo el ser humano aprende ciertas conductas como la 

prosocialidad a lo largo de su desarrollo dentro de una comunidad y como esta puede ser 

explicada desde diferentes teorías.  

     La investigación inició con la recolección de datos sobre las teorías del aprendizaje 

y como éstas explican la conducta prosocial en la adolescencia, luego se simplificó y 

analizó la información recolectada con el fin establecer las categorías de análisis para 

establecer las conclusiones sobre cómo aprenden y practican la conducta prosocial los 

adolescentes. De tal forma, se ha logrado recolectar información sobre el aprendizaje de 

conductas prosociales en adolescentes explicadas desde las teorías del aprendizaje, de los 

diferentes artículos científicos.  

En el siguiente trabajo investigativo se distribuyó de la siguiente forma; en primer 

lugar, se determinó ¿Cuáles son las teorías del aprendizaje que explican la conducta 

prosocial?, ¿Qué es la Conducta Prosocial? y se explicó ¿qué es la adolescencia y cuáles 

son sus etapas?  

Luego se establecieron los paramentos de búsqueda, tales como: palabras claves, 

artículos publicados en los últimos 10 años, también se tomó en cuenta que la información 

recolectada provenga de artículos de bases de datos confiables, EBSCO, Redalyc y 

Scielo; no considerando los artículos que cumplen los requisitos previamente 

estipulados.  

Posteriormente, se analizó la información recolectada por medio de fichas 

bibliográficas explicando la información más relevante.   

La conducta prosocial permite que un individuo pueda realizar acciones de ayuda, 

cooperación y solidaridad. El conocimiento de dicho tipo de conducta puede servir para 

construir una sociedad más justa, equitativa y tolerante; las personas que no practican este 

tipo de conducta presentan comportamientos apáticos, no favorables para una vida social 

saludable. Por el contrario, las personas que presentan una conducta prosocial son más 
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empáticas, tolerantes, tienen una buena integración dentro de la sociedad y mayor 

bienestar personal (Rodríguez et al., 2018).  

Se explicará desde las teorías del aprendizaje ¿cómo se promueven y se llevan a 

cabo conductas prosociales los adolescentes?.  

Se defiende que la conducta prosocial se ve influenciada por factores externos; es 

decir, al recibir una recompensa de tipo afectiva hace que se fomente en el individuo una 

conducta de ayuda hacia el otro. Este tipo de comportamientos pueden ser aprendidos 

mediante el condicionamiento (clásico y operante).  Así mismo, se destaca el aprendizaje 

por observación, los individuos imitan las conductas prosociales emitidas por los agentes 

socializadores más cercanos como: familia, escuela y el ambiente (Escriche, 2014). 

 1.1 Modelos explicativos de la conducta prosocial 

A continuación, se expondrán los diferentes modelos que explican la conducta prosocial 

en adolescentes: 

1.1.1 Modelo Sociobiológico 

Según Duque (2017) explica que este modelo de la vida y la sociedad están sujetas 

a la evolución biológica y sociológica, por ello los valores morales que se plantean en la 

sociedad también deben sufrir una modificación o una evolución. Las conductas 

prosociales también sufren cambios a lo largo del tiempo; la sociedad con el paso de los 

años va cambiando su forma de pensar y de actuar, generando que dichas conductas 

consideradas prosociales pierdan su valor frente al grupo social.  

Los adolescentes a lo largo de su vida buscan su propio beneficio, para ello usarán 

como impulso a terceras personas a fin de poder cumplir sus objetivos. Esto genera que 

se alejen de las conductas de apoyo y ayuda a los demás, lo que conlleva a que sus 

conductas prosociales se vean reducidas y su vínculo con la sociedad vaya decayendo 

(Mackenna, 2021). 

Esparza (2020) explica que la existencia de distintas formas en las que se da la 

conducta prosocial, señalando dos principales: primero, se habla del altruismo dado por 

la crianza donde la familia transmite esta conducta de ayuda de una generación a otra 

para, es decir, enseña un actuar socialmente correcto. En segundo lugar, explica lo 

referente al altruismo recíproco, la cual es definida como la realización de una buena 

acción que puede llegar a repetirse con el tiempo por otra persona. 
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1.1.2 Modelo Psicoanalista 

En este modelo aborda los problemas sociales en los que se da prioridad a los aspectos 

psicopatológicos de las personas, colocando su atención en los factores intrapsíquicos y 

psicopatológicos, principalmente en la atención al malestar. Este modelo basa su 

investigación en los contenidos mentales y en su significación (Bodner, 2019). 

 Según Mendoza y Santas (2019) explican que el modelo del psicoanálisis indica 

que la vida social y afectiva de las personas, es el resultado de la interacción que tiene el 

niño con sus padres y con el entorno. Por ende, la socialización que un niño tenga durante 

el desarrollo de su infancia, es la que va a marcar todo su desarrollo. Es decir, los 

conocimientos obtenidos en la infancia, será uno de los pilares fundamentales en el 

desarrollo de conductas prosociales, que servirán como base para sus relaciones con su 

círculo social más cercano.   

 Este modelo presenta un enfoque restrictivo que explica que la persona busca de 

manera instintiva y egoísta la gratificación, pero esta debe detenerse porque no es 

socialmente aceptable, por lo que la persona debe restringirse para no perder el apoyo de 

la comunidad. De esta forma, una persona aprende a limitar sus deseos y actuar 

socialmente para no perder su estatus social; en este mismo sentido, el enfoque evolutivo 

menciona que los estándares morales impuestos por la sociedad, con el tiempo y las 

circunstancias tienden a evolucionar, por lo que los humanos deben hacer un cambio en 

su moral para permitirles comportarse socialmente con los demás y comprender su difícil 

situación desde una perspectiva diferente (Zacarías, 2014). 

1.1.3 Aprendizaje Social 

El modelo tiene como objetivo principal que las y los niños generen su aprendizaje 

con ayuda de su entorno social, a través de la observación y la imitación de conductas 

realizadas por los agentes sociales más cercanos (Rekalde et al., 2014). 

 Este modelo presenta tres conceptos claves, en primer lugar, explica que la 

persona puede aprender por medio de la observación de las conductas que otras personas 

realizan. En segundo lugar, que el estado mental en el que se encuentra una persona afecta 

el proceso de aprendizaje y por último que el haber aprendido algo no garantiza que se 

manifieste en la vida cotidiana (Guerra et al., 2019).  
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Las conductas prosociales son transmitidas desde de los agentes socializadores 

más cercanos, quienes, por medio de sus acciones, enseñan qué conductas generan un 

beneficio y cuáles son las que generan un rechazo del entorno. Estos modelos permiten 

que los niños y adolescentes puedan comprender qué conductas deben tener, en las 

actividades sociales en las que son partícipes (Correa et al., 2021).  

 

Este modelo muestra que una persona realiza un comportamiento prosocial de tres 

formas distintas. Una de ellas es por medio del refuerzo que se recibe al ejecutar una 

acción en el entorno social. Al observar que la acción genera un beneficio dicha conducta 

se vuelve repetitiva; otra forma es a través de la observación para obtener un beneficio, 

cuando se ve que una persona ha obtenido un beneficio al realizar un comportamiento 

prosocial, esa persona intentará hacer lo mismo o al menos hacer una simulación, así 

verifica si es realmente beneficioso y funcional en su entorno social (Gallegos, 2015). 

 

 1.2 Teorías del aprendizaje y conducta prosocial 

  1.2.1 ¿Qué son las teorías del aprendizaje? 

Al aprendizaje se lo puede definir como los cambios realizados a nivel mental, 

que da origen a la adquisición de la nueva información que es interpretada de diferente 

manera, gracias a las características particulares de cada persona (Vega et al., 2019). 

El aprendizaje también se puede definir como un proceso natural y continuo al 

cual el ser humano está expuesto cada día a lo largo de su vida, es la adquisición continua 

y duradera de conocimientos, conductas, destrezas o habilidades que se obtienen por 

medio de la práctica, el estudio y la experiencia (Escorza y Aradillas, 2020). 

Se define a la teoría del aprendizaje como un grupo, conjunto o unión de conceptos 

que observan, explican y orientan el proceso de aprendizaje de las personas y todo lo que 

haga referencia o relación a dicho proceso (Yarlaque, 2017). 

Una teoría es un conjunto de conceptos o constructos que presentan un punto de 

vista sistemático con el objetivo de explicar y predecir los fenómenos. Las teorías del 

aprendizaje son todo lo que se puede mostrar y describir, estás también se centran en 

estudiar, investigar y aplicar, entender y conocer cómo aprende una persona (Uribe, 

2017). 



5 
 

Para Matienzo (2020) las teorías del aprendizaje son el fundamento que indican 

cómo una persona aprende, entiende, anticipa y regula la conducta por medio de 

estrategias que facilitan el acercamiento o acceso al conocimiento. 

En base a la información presentada anteriormente, podemos interpretar que las 

teorías de aprendizaje son herramientas que permiten explicar y comprender cómo la 

persona logra aprender, es decir, la forma en la que se analiza y relaciona la información 

que proviene del ambiente, estudiando los factores que influyen en el aprendizaje y que 

permiten el desarrollo del conocimiento.  

La conducta prosocial es todo comportamiento que genera un beneficio a los 

demás o genera consecuencias sociales de manera positiva; vinculando al individuo a un 

entorno social el cual favorece por medio del elogio y la repetición de las conductas 

positivas (Sporzon y López, 2021). 

Es importante recalcar que la conducta prosocial es una acción básicamente 

interpersonal, por lo que debe haber un emisor y un receptor que se beneficie del acto 

prosocial, no todo acto se puede definir como prosocial, sino este será definido por la 

sociedad y está podrá cambiar dependiendo de las situaciones o circunstancias históricas 

y políticas del medio (Gómez et al., 2021). 

La conducta prosocial tiene un papel importante, en donde se desea mejorar la 

relación con la sociedad. Este tipo de comportamiento genera un aumento en la 

probabilidad de tener un trato más recíproco, solidario y cálido entre los miembros del 

entorno. Dicha conducta tiene como objetivo central el beneficiar a las personas 

encargadas en la educación, salud, situaciones de injusticia y solidaridad (Alcántar et al., 

2021). 

 Según Romero et al. (2020) las teorías del aprendizaje se basan en cuatro 

principios básicos:  

1. La conducta:  se encarga de investigar los comportamientos que se presentan 

cuando aprendemos nuevos conceptos. 

2. Las emociones: se entienden como la expresión intensa de los sentimientos que 

surgen en la persona por medio del instinto provocado por un evento.  

3. La mente: conjunto de capacidades intelectuales presentes en la persona. 
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4. La sociedad: se entiende como las relaciones que tienen las personas con su 

medio como un factor de aprendizaje social. 

 En conclusión, estos principios se encuentran interrelacionados, permitiendo que 

la conducta prosocial se manifieste de forma social, en donde los patrones de conducta 

son guiados por las capacidades intelectuales presentes en las personas; influenciadas por 

las emociones provocados por un evento; las cuales son manifestadas en la interacción 

con los demás. Por ende, la mente guarda todas las conductas que sean aceptadas de 

manera social, una vez que se establece el tipo de conducta, se manifiestan por medio de 

los eventos provocados en el ambiente cercano.  

 Es importante considerar que los seres humanos y los animales aprenden de 

distinta forma, por tal razón, se han establecido diferentes teorías que nos ayudan a 

entender cómo funciona la mente en el proceso del aprendizaje o que grado de influencia 

tiene nuestro entorno o nuestras emociones. El aprendizaje ha sido fundamental para el 

progreso humano, ya que se vincula el aprendizaje con un mejor estilo de vida, esto quiere 

decir que las personas con un alto grado de parcialidad van a tener una mejor 

remuneración, más salud y una mayor expectativa de vida; por otro lado, el beneficio no 

es sólo individual, sino también social (Inglés et al., 2013).  

  1.2.2 ¿Cuáles son las teorías del aprendizaje? 

El proceso de aprendizaje y su función se ha venido estudiando en el transcurso 

de los años, se han desarrollado diferentes teorías que explican cómo funciona nuestra 

mente, nuestro entorno y nuestras estrategias que aplicamos para aprender. El aprendizaje 

es un proceso que puede parecer estático, pero siempre está en movimiento (Cuadra y  

Salgado, 2020). 

Las teorías del aprendizaje se centran en el estudio de estrategias y métodos para 

lograr la eficacia del aprendizaje y la creación de métodos que puedan adaptarse a 

necesidades específicas. Su objetivo es comprender y diseñar nuevas estrategias que 

faciliten la adquisición de nuevos conocimientos, y estas estrategias se centrarán en cuatro 

enfoques principales: el apartado conductual, emocional, social y mental (Vega et al., 

2019). 

 La mente del ser humano es muy compleja, y elegir un solo estudio para 

comprenderlo cerraría el panorama dejando así inquietudes que el aprendizaje como 
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proceso genera, por otro lado, las teorías del aprendizaje evolucionan en conjunto con la 

psicología, la filosofía y el pensamiento en general (Yarlaque, 2017). 

 Las teorías del aprendizaje se abordan y estudian desde diferentes perspectivas, 

por ejemplo: la psicología, la pedagogía y la sociología son áreas que están en constante 

intercambio de información, a continuación, se presentarán las diferentes teorías del 

aprendizaje:  

1.2.3 Conductismo. 

El Conductismo es una de las corrientes psicológicas más antiguas, con su origen 

a inicios del siglo XX. La idea fundamental de esta corriente es que el aprendizaje es un 

cambio en el comportamiento que se genera por la adquisición, refuerzo y aplicación de 

las asociaciones que se dan entre estímulos que proporciona el ambiente y las respuestas 

que el individuo genera, este siempre le ha interesado demostrar que la psicología es una 

ciencia, por ende, se ha centrado en aspectos que se pueden observar de la conducta y 

experimenta con variables controladas (Cepeda et al., 2018).  

Los autores del conductismo como, Thorndike en 1927, expresó que la respuesta 

a un incentivo se mejora cuando este fenómeno es causado por un efecto positivo o una 

bonificación, esta respuesta se mejorará con la repetición. Otro autor Skinner, en el año 

de 1975 con su teoría del condicionamiento operante, donde explica que al momento de 

recompensar una acción correcta de la conducta se mejora y la repetición la mantiene, le 

permite ajustar los comportamientos que queremos que se desarrollen y, por lo tanto, se 

repitan con mayor facilidad (Antolínez, 2020). 

Otra de las figuras es Iván Pávlov, quien fue un fisiólogo de nacionalidad rusa 

quién experimentó con perros entre los años de 1894 y 1897; brindando aportes de gran 

influencia a los conductistas en general. El enfoque que propuso, el condicionamiento 

clásico explica que el aprendizaje se llega a adquirir cuando existe la asociación de dos 

estímulos; el incondicionado que genera una respuesta natural en el cuerpo mientras que 

el condicionado se manifiesta por la vinculación con el estímulo antes mencionado (Aral 

et al.,2022). 

 De esta forma Pavlov demostró que sus perros al observar la comida un estímulo 

incondicionado y al oír la campana un estímulo condicionado con la repetición generaba 

que salive solo con escuchar la campana sin necesidad de mostrarle la comida. De esta 
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forma aportó que una persona con la repetición puede hacer que un estímulo que no 

genera ningún tipo de respuesta, se instauré en la persona solo con la repetición 

(Montalvo,2019). 

El conductismo nos explica que la conducta prosocial se aprende gracias a la 

gratificación que se obtiene de los agentes socializadores cercanos o significativos. 

Cuando un adolescente realiza una acción prosocial y el ambiente genera una 

recompensa; ya sea una felicitación o un reconocimiento público; esto genera que el 

adolescente repita la conducta esperando así obtener la atención de su círculo social 

inmediato (Montgomery,2020).     

1.2.4 Psicología Cognitiva 

Durante los años 59, tiene su origen la psicología cognitiva, la cual indica que las 

personas no son simples receptores de estímulos o un emisor de respuestas, considera que 

las personas son más que una simple máquina de estímulo-respuesta (Céspedes y Dibben, 

2021). 

Los psicólogos cognitivos están interesados en estudiar procesos mentales 

complejos, y estos procesos han sido pasados por alto por los científicos del 

comportamiento, quienes también argumentan que el pensamiento no puede considerarse 

una simple conducta. En la psicología cognitiva, los humanos son grandes procesadores 

de información (Valdivieso, 2016). 

Con la aparición de las primeras computadoras, el origen de la psicología 

cognitiva se da de forma paralela. Con ello, se inicia la comparación de las máquinas con 

el cerebro humano, puesto que, el cerebro y la computadora cumplen una función de 

almacenar, recuperar y procesar información proveniente del ámbito social, permitiendo 

acceder a la misma cuando se requiera (Barón y Zapata, 2018). 

La Psicología cognitiva indica que los conocimientos prosociales son adquiridos 

en los adolescentes cuando procesan la información recibida del entorno inmediato. 

Permitiendo que las conductas socialmente aceptadas sean procesadas y almacenadas en 

su memoria; con el fin de acceder a la misma cuando se requiera (Carrasco et al., 2018). 

La psicología cognitiva explica, que la conducta prosocial es aprendida por los 

adolescentes cuando reciban la información del medio que les rodea; esta información es 
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asimilada por el adolescente al observar de qué manera  se desarrolla la conducta en su 

entorno, una vez que la información se asimila, se almacena en la memoria, para que el 

adolescente acceda a la misma en el momento que la necesite. Es decir, que los 

adolescentes aprenden a comportarse socialmente gracias a la información que obtienen 

su los agentes sociales cercanos (Tintaya, 2019).  

Según González y Martínez (2018) la psicología cognitiva tiende a centrarse 

particularmente, los elementos que intervienen en los procesos mentales como: 

Memoria: La psicología cognitiva busca definir este aspecto en cómo funciona 

la memoria, de qué manera almacena la información y que ocurre luego cuando queremos 

recuperar la información que ya ha sido almacenada. 

Pensamientos: Otra parte que se destaca dentro de la psicología cognitiva son los 

pensamientos, su interés es en cómo surgen y comprender la forma en que se procesan en 

la mente. Se la define como la capacidad que tienen las personas para tener ideas y 

representaciones de la realidad que les rodea. 

Lenguaje: Es conocer como la persona puede comprender la información que se 

le está brindando, sea comprendido de forma clara y sin ningún tipo de malentendido. Es 

definida como la capacidad de expresar pensamientos y sentimientos por medio del uso 

de las palabras. 

Aprendizaje: Otro aspecto de interés de la psicología cognitiva, la define como 

la adquisición de conocimiento que se obtiene por medio del estudio o la experiencia; 

dichos conocimientos permiten la realización de una actividad. El principal interés es 

conocer la forma en que adquieren habilidades cognitivas. 

1.2.5 Constructivismo 

Esta teoría emergió entre 1970 y 1980, como respuesta a la visión de la psicología 

cognitiva; a diferencia de la teoría cognitiva los constructivistas no veían a los estudiantes 

solo como simples receptores de información, sino como sujetos activos en el proceso de 

adquisición de nuevos conocimientos, ya que consideran que las personas aprendemos 

por medio de la interacción con el medio y generando una reorganización de las 

estructuras mentales (Cepeda et al., 2018). 

Los y las adolescentes son considerados responsables de interpretar y dar un 

sentido al conocimiento adquirido, no de una forma memorística sino de una forma 
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significativa. El constructivismo plantea que el conocimiento se forma gracias a la 

interacción socio-cultural y socio-afectiva que ofrece el entorno en el cual se desarrollan. 

(Carpintero y Crego, 2018). 

La interacción de los y las adolescentes con su entorno y con sus pares, desarrolla 

el conocimiento necesario para generar una interacción social adecuada; la cual es 

manifestada en todas sus acciones sociales cotidianas.   

1.2.6 Teoría de Jean Piaget  

Piaget elaboró su teoría con una postura fuertemente constructivista, el afirmaba 

que los niños y niñas poseen un rol activo dentro del aprendizaje, pues las estructuras 

mentales van modificándose y cambiando por medio de la experiencia, la adaptación al 

entorno y la organización de nuestra mente (Raynauto y Peralta, 2017). 

Esta teoría del aprendizaje es el resultado de los cambios, en donde la percepción 

de las personas se modifica al envejecer, haciendo que cada vez sean más estructurados. 

La adaptación que ocurre durante la asimilación cambia la realidad lo que lleva a una 

estructuración a nivel mental (López y López, 2018). 

Esta teoría explica que los padres, maestros y miembros que conforman la 

comunidad son facilitadores que generan un cambio en la mente de los adolescentes. Los 

constructivistas no interpretan de forma concreta lo que proviene del entorno, sino lo que 

proviene de la naturaleza o de las explicaciones que proporcionan los agentes 

socializadores cercanos. La construcción del conocimiento prosocial siempre está sujeto 

o influenciado por la interpretación que proporciona el adolescente (Green et al., 2022). 

La teoría explica que la conducta prosocial en la adolescencia tiene un papel 

importante, en donde logra mejorar la relación con la sociedad, ya que, al momento de 

imitar el comportamiento prosocial, esto le genera un aumento en la probabilidad de tener 

un trato más recíproco, solidario y cálido. Dicha conducta imitada tiene como finalidad 

el beneficiar al adolescente en sus interacciones con su entorno social inmediato 

(Centelles et al., 2021). 
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1.2.7 Teoría de Ausubel 

 David Ausubel es considerado como uno de los máximos exponentes del 

constructivismo, quien recibió varias influencias de Piaget. Ausubel consideraba que para 

que los estudiantes aprendan es necesario actuar sobre los conocimientos previos que 

poseen; es decir, antes de introducir un nuevo tema el docente debe conocer qué ideas 

tiene sobre el tema a trabajar (Harrington y O´Connell, 2016). 

La teoría presentada por Ausubel está centrada la práctica, en donde, se da mayor 

importancia al aprendizaje significativo sobre el memorístico, ya que el aprendizaje 

significativo genera una modificación en los patrones de aprendizaje, permitiendo que 

estos se conserven en la memoria a largo plazo, a diferencia del aprendizaje memorístico 

que se mantiene en la memoria por un tiempo reducido (Flores et al., 2015).  

Con esto Ausubel presenta la idea del aprendizaje significativo, en el cual, el 

aprendizaje solo se da cuando, la información nueva adquirida parte de aquella que la 

persona ya ha asimilado previamente. De esta forma los aprendizajes existentes tienen 

relación con los nuevos, dando así paso a un nuevo conocimiento (Cañaveral et al., 2020). 

De esta manera, se da el aprendizaje prosocial, en el cual los adolescentes tienen 

un conocimiento básico sobre las conductas socialmente aceptadas que se tienen que dar 

dentro de su contexto, y al recibir información actualizada sobre las conductas 

socialmente aprobadas, al ser similares a las antes adquiridas se da una reconfiguración 

en donde el adolescente incorpora dichas conductas a su comportamiento cotidiano 

(Artime y Jutierez, 2018). 

Por lo tanto, para que una persona logre adquirir una conducta prosocial es 

necesario que desde edades tempranas haya recibido información sobre una conducta 

socialmente positiva, ya que, al no ser así recién está obteniendo el significado de estas 

conductas, requieren así una mayor instrucción o cantidad de información para ser 

asimilada e incorporada las conductas (Castillo et al., 2013).  

Ausubel presenta los tipos de aprendizaje significativo, el cual se da cuando hay 

una vinculación entre la información previa ya asimilada con la nueva por adquirir, el 

distingue tres tipos de aprendizaje 
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El primer tipo presentado por Ausubel; es el Aprendizaje de Representación el 

cual, es considerado como el más básico, en donde la persona asigna un significado a un 

símbolo asociado a un objeto en la realidad, por ejemplo: el saludo, es un símbolo que 

representa respeto en el ambiente social (Kalogerakis et al., 2022). 

El segundo tipo que propone Ausubel es el Aprendizaje de Conceptos, el cual no 

hay una vinculación entre un símbolo y una acción en concreto, sino que se relaciona con 

la imagen propio de la acción, por ejemplo: un adolescente reconoce que acciones puede 

realizar dentro de su grupo social tales como reírse y hacer bromas, lo que aún no son 

capaces de reconocer es si esta conducta excede la confianza depositada en él, es decir, si 

sobrepaso el respeto o nivel de tolerancia de la otra persona (Martínez et al., 2022). 

Por lo cual, una persona que con anterioridad ha recibido información sobre una 

conducta prosocial, será más fácil que la pueda llevar a la práctica, puesto que, tuvo 

información previa a la cual incorporar la nueva. De esta forma, el adolescente puede 

identificar rápidamente las acciones que debe realizar en su entorno social (Rocha, 2021). 

El tercer tipo que propone Ausubel es conocido como el Aprendizaje de 

Proposiciones, en este tipo se explica que el conocimiento surge de la unión de conceptos 

lógicos. Es por ello, que se considera la forma más compleja de aprendizaje prosocial. 

Este tipo de aprendizaje tiene como característica que se realiza de modo consciente y 

voluntario de la persona, es decir, nace de la parte intrínseca más que por una motivación 

extrínseca (Espinar y Vigueras, 2020). 

Dentro del aprendizaje memorístico, la información nueva que se recepta es 

acumulativa, por lo cual, no tienen unión o conexión con el aprendizaje previo, lo cual 

ocasiona que esta información se olvide de manera rápida, aunque haya tomado esfuerzo 

aprenderla (Carranza, 2017). 

Sin embargo, el aprendizaje memorístico no es negativo, ya que es útil en ciertas 

etapas del desarrollo para lograr comprender y asimilar conceptos aplicables a la vida 

social. Para ello el sujeto aprende mecánicamente aquellas conductas que su entorno 

social considera como adecuadas siendo memorizadas como una forma de encajar en el 

ámbito social (Ceniceros et al., 2017). 
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1.2.8 Teoría de Bandura 

La teoría del aprendizaje social fue propuesta por Albert Bandura en el año de 

1977, esta teoría explica que las personas aprenden en un contexto social y que el 

aprendizaje se facilita por medio del modelado, la observación y la imitación. Bandura en 

su teoría propone el determinismo recíproco, el cual sostiene que el comportamiento, el 

medio y las características individuales de cada persona generan una influencia entre cada 

uno, también Bandura afirmó que los niños/as generan aprendizaje observando el modelo 

de los demás, durante esta observación se ve implicado el proceso de atención, retención, 

reproducción y motivación (Hardy et al., 2019). 

Bandura al igual que Vygotsky centró su atención en el proceso del aprendizaje 

que se da cuando el aprendiz y su ambiente toman relación, en especial su entorno social. 

Puesto que, Bandura nos explica que los adolescentes que aprenden unos de otros no 

requieren de mucho ensayo para generar un conocimiento (Morinigo y Fenner, 2019). 

En la teoría propuesta por Bandura manifiesta que, los conductistas reducen la 

dimensión social a la influencia de una persona sobre otra, la cual la considera no como 

una interacción sino como un simple envió de información entre organismos, no como un 

proceso por medio del cual comparten información sin ningún tipo de asociación, puesto 

que, la teoría de Bandura incluye un factor tanto contextual como cognitivo (Rodríguez 

y Cantero, 2020). 

En referencia al factor contextual, explica que la sociedad es uno de los primeros 

medios del cual las personas obtienen información, por medio del contexto se aprende las 

conductas que son consideradas aceptadas y cuáles no; así el individuo desde temprana 

edad puede ver las conductas que le son convenientes y cuáles no (Reyna et al., 2018).  

Como segundo factor Bandura propone el factor cognitivo, en el cual el individuo 

no es alguien pasivo, pues tiene la capacidad de prever los resultados de un conducta 

acertada o equivocada, por lo cual, somos capaces de transformar las experiencias que 

tenemos en actos voluntarios basados en la previsión de la consecuencia de dicha 

conducta por medio de la imaginación (Morales, 2018).  

Por ello, el adolescente al poder observar en su contexto el uso de conductas 

socialmente positivas, se le entrega la información necesaria para a nivel cognitivo 

sopesar las ganancias y pérdidas que tendrá a nivel social, si réplica o no dicha conducta 

en la parte social (Bandura, 2014).  
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Con la observación de la conducta como medio para el aprendizaje de las 

conductas socialmente positivas, Bandura hace hincapié en el Aprendizaje Vicario, el 

cual explica que los adolescentes aprenden conductas prosociales por medio de la 

observación en ambientes sociales cercanos a ellos, de esa forma logran identificar que 

conductas pueden generar un beneficio a futuro y cuales les generarían un rechazo 

(Guerrero y Cárdenas, 2018).  

 

1.2.9 Constructivismo Social 

A final del siglo XX el constructivismo tuvo un cambio en la perspectiva de la 

cognición situada en la interacción social; el constructivismo fue fuertemente criticado 

por observar a la cognición y al aprendizaje como procesos que solo se encontraban 

dentro de la mente, aislados del entorno y el contexto que rodea a la persona (Labra,2013). 

El constructivismo social surge como respuesta a esta crítica, en donde defiende 

la idea que la cognición y el aprendizaje son una interacción entre el sujeto y la situación 

que está viviendo; en donde el aprendizaje es considerado como un producto de la 

actividad, el contexto y la cultura de la cual, el individuo forma parte (Tah Ayala, 2018). 

Los procesos de aprendizaje desde la perspectiva del constructivismo social se 

refieren a dos enfoques en particular: el aprendizaje cooperativo y el aprendizaje mediado. 

Primero, el aprendizaje cooperativo implica la contribución conjunta de todos los 

individuos a la solución de un problema. Este proceso incluye la acción de compartir 

información y participar activamente en el propio aprendizaje y del resto de participantes 

(García, 2020). 

Por otro lado, en los aprendizajes intermedios, la labor docente de las instalaciones 

desde el ámbito intervencionista. Los adolescentes eligen los temas a discutir, sugieren 

estrategias de intercambio y validan el conocimiento con el aporte de todos. En este caso, 

se comparten estrechas relaciones entre el mediador y cada participante, así como entre 

ellos.  (Ríos et al., 2019). 

Según esta teoría, las conductas prosociales se aprenden gracias a la interacción 

de los adolescentes con sus pares y el entorno que les rodea, debido a la observación de 

las conductas sociales positivas que los agentes socializadores centrados realizan (Tah, 

2018). 
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1.2.10 Aprendizaje Experiencial 

 La experiencia es el punto de partida de la percepción a través de los sentidos del 

mundo según la experiencia de cada sujeto; en este principio de aprendizaje se observa 

que la experiencia se la define como algo innato, todos nos hemos vistos beneficiados de 

este enfoque, el aprendizaje experiencial es aprender por medio de la experiencia, es 

decir, involucra actuar, observar, reflexionar y aplicar lo aprendido con el objetivo de 

perfeccionar el aprendizaje (Espinar y Vigueras, 2020). 

 Uno de los principales defensores de esta teoría es Carl Rogers, quien planteó que 

el aprendizaje experiencial se da por iniciativa de la persona y no por una razón externa, 

la cual inclina a la persona a la búsqueda del aprendizaje de forma natural, además de 

generar una actitud de involucramiento total de la persona en el proceso de aprendizaje 

(Pawelek, 2013). 

Rogers manifestó la idea de que el aprendizaje debe ser facilitado a los 

adolescentes, dejando de lado la idea de amenaza por medio de los castigos, para obtener 

una respuesta de los estudiantes, ya que, lo único que se conseguía era generar que los 

conocimientos se vuelvan muy rígidos, es decir, haciendo que los conocimientos se 

asimilan con una mayor dificultad y son percibidos con una mayor complejidad 

(Menéndez y Tarabella, 2016).  

En cambio, cuando el aprendizaje es dado por iniciativa propia, al existir esa 

motivación de tipo intrínseca, es más fácil ser asimilada debido a que adquiere un 

significado y por ello dura más en el tiempo. Esta teoría explica, que los adolescentes 

aprenden las conductas prosociales por medio de las experiencias sociales que se 

mantienen en su entorno social próximo; en el cual, por medio de la experiencia logran 

identificar qué conductas les generan un beneficio o rechazo (López y Zuluaga, 2016).  

 

2.1.11 Aprendizaje situado y comunidad de práctica. 

El aprendizaje situado tiene como objetivo incentivar el trabajo en equipo y 

cooperativo en adolescentes por medio de trabajos que se orienten a problemas donde se 

aplica métodos analíticos, este tipo de aprendizaje se manifiesta en el contexto socio-
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cultural con un elemento importante para poder adquirir habilidades y competencias para 

la solución de retos con una visión colectiva (Artime y Guitiérrez, 2018).  

 Es por eso que Thomas Sergiovanni promueve la idea de que el aprendizaje es 

más efectivo cuando se lleva a cabo dentro de la comunidad; por medio de ella, los 

adolescentes podrán elaborar experiencias propias y además lograrán aprender de los 

demás, todo por medio de la interacción entre ellos, por otro lado, los resultados 

académicos y sociales mejoran significativamente cuando la participación de los y las 

estudiantes intercambian sus ideas y opiniones; de esta manera se va construyendo el 

conocimiento entre todos (Ocampo et al., 2021). 

En la adolescencia la búsqueda de la aceptación dentro de un grupo social es una 

prioridad; los y las adolescentes buscan obtener la aprobación de su entorno social 

inmediato. Sin embargo, no existe una directriz establecida para llevar a cabo dicha 

aprobación. Es por ello, que la interacción entre adolescentes brinda la información 

necesaria para llevar a cabo el proceso de integración dentro del grupo social, debido a 

que, se puede observar de forma directa las conductas que favorecen la integración 

(Hederich et al., 2013). 

 

1.3 Adolescencia 

La adolescencia es un proceso de crecimiento que se produce después de la niñez 

y antes de la adultez, se manifiesta entre los 10 y 19 años de edad, el inicio de esta etapa 

se define biológicamente con el inicio de la pubertad, la cual empieza en diferentes 

momentos en los niños y en las niñas (Martínez et al., 2016). 

Según Toseeb et al. (2017) la adolescencia no se puede definir únicamente por los 

procesos de maduración biológica, sino que cuenta con una dimensión social y cultural 

por las cuales dependen de la atribución de experiencias, conductas y expectativas que 

pueden tener durante esta etapa. 

Según Barragán (2015) la adolescencia es un periodo de superación donde tiene 

que adaptarse a nuevas situaciones de su diario vivir, entre los 10 y 12 años entran a una 

etapa preadolescente aquí notarán algunos cambios tanto en su físico como en su 

capacidad emocional, entre los 13 y 18 años llegan a la adolescencia; existen importantes 

diferencias, etapas que definen cada una de ellas; se suelen distinguir en tres etapas. 
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Adolescencia temprana o inicial: da inicio a los 10-11 años y finaliza hasta los 

14-15 años, en esta etapa podremos apreciar que en los adolescentes existirá un cambio 

brusco en el estado de ánimo, también presentarán una tendencia a magnificar la situación 

personal, aquí se produce una preocupación inmensa por el cuerpo y los cambios 

puberales y por último aumentarán la habilidad de expresión verbal y en el ámbito 

vocacional. 

Adolescencia media: da inicio entre los 15-16 años y finaliza hasta los 18-19 

años, en esta fase el involucramiento del adolescente dentro de su grupo de pares es 

intenso no existe otra etapa en la que el grupo sea más poderoso e influyente, en cuanto 

en el desarrollo sexual, en esta etapa aumenta la aceptación del propio cuerpo, aquí es 

donde la mayoría de los adolescentes han tenido la gran parte de los cambios puberales y 

están menos preocupados por ello, sin embargo, le dedican mucho tiempo para poder 

tratar de hacer de su cuerpo más atractivo. 

Adolescencia tardía: también llamada pos-adolescencia, comienza entre los 20 

años hasta los 24 años, para esta etapa, la identidad es más firme en sus diferentes 

aspectos, la autoimagen no estará definida por su grupo de pares, el pensamiento abstracto 

se encuentre establecido, por otro lado, la influencia del grupo se disminuye, los 

adolescentes se encuentran más cómodos con sus propios principios y las amistades son 

más selectivas; por último, se produce la aceptación de los cambios corporales, el 

adolescente se siente más cómodo y completo con su desarrollo puberal, esto hace que se 

preocupe menos y exista un mayor interés en iniciar relaciones más íntimas. 

Debemos darnos cuenta que los procesos de maduración biológica y psicológicas 

no son iguales en todas las personas, ya que cuentan con diferencias según las 

particularidades de cada individuo, esto a su vez condicionada por las características 

culturales de cada región en la que nos desarrollamos.  

1.3.1 Características de la conducta prosocial y adolescencia 

 Es importante recalcar que la conducta prosocial es una acción básicamente 

interpersonal, por lo que debe haber un emisor y un receptor que se beneficie del acto 

prosocial, no todo acto se puede definir como prosocial, sino este será definido por la 

sociedad y está podrá cambiar dependiendo de las situaciones o circunstancias históricas 

y políticas del medio (Veiga et al., 2021). 
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La conducta prosocial en los adolescentes empieza desde que el niño o niña 

comienzan a tener ciertos cambios tanto a nivel físico como mental, donde la prioridad 

de ellos no es el ayudar a los otros sino satisfacer sus propias necesidades (Mesurado y 

Richaud, 2016). 

  

La prosocialidad es un rasgo de la personalidad, que ayuda a que los adolescentes 

se involucren y acepten las normas sociales, durante la etapa de la adolescencia se viven 

las primeras experiencias dentro de un grupo de pares que se desenvuelve en un entorno 

social (Hernández Serrano et al., 2016).  

  

Para los adolescentes la prosocialidad significa el aumento de capacidades y 

competencias, donde este comportamiento está destinado a acciones de ayuda como: 

colaborar, compartir, empatizar, cuidar y atender. Este tipo de comportamientos son 

beneficiosos para todo tipo de persona, no tiene como fin el buscar recompensas externas 

o materiales, sino de obtener un sentimiento de aceptación por parte del entorno y así 

generar una imagen positiva de sí mismo (Cretendio et al., 2015). 

  

En la adolescencia, el actuar de manera prosocial genera un beneficio ya sea a 

nivel personal como: elogios, sentimiento de aceptación dentro de un grupo y con uno 

mismo, por otro lado, a nivel social como tener un reconocimiento público (Betancourt y 

Londoño, 2017). 

  

En la adolescencia la conducta prosocial tiene un papel importante, en donde logra 

mejorar la relación con la sociedad. Este tipo de comportamiento genera un aumento en 

la probabilidad de tener un trato más recíproco, solidario y cálido. Dicha conducta tiene 

como objetivo central el beneficiar a las personas encargadas en la educación, salud, 

situaciones de injusticia y solidaridad (Balabanian y Lemos, 2017). 

  

 En la conducta diaria de los adolescentes el comportamiento prosocial permite 

generar beneficios, uno de estos llegaría a ser la buena relación con sus pares ya que esta 

conducta le ayuda en la formación de sus primeras amistades convirtiéndose en íntimas y 

solidarias; además, aumenta los niveles de autoestima, ya que al realizar una buena acción 

esa retroalimentación positiva ayuda a que aumente el sentido de pertenencia (Redondo 

et al., 2014). 
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En el área escolar los adolescentes que presentan algún tipo de conducta prosocial 

tienden a ser más expresivos entre su grupo de pares y de igual manera con sus profesores, 

lo que permite una mejora en el éxito académico, social y emocional (Rodríguez et al., 

2018). 

  

Por otro lado, las conductas prosociales no solo ayudan aumentar los 

comportamientos positivos sino también, a disminuir las conductas agresivas presentes 

en adolescentes dentro del contexto escolar, el aumento de la conducta de ayuda 

disminuye las actitudes antisociales, mostrando así que la conducta social positiva puede 

contrarrestar dichas conductas de hostilidad (Redondo et al., 2013). 

 

  1.3.2 Ámbitos de desarrollo adolescente 

La adolescencia es el período en el que se producen una serie de cambios tanto a 

nivel físico como psicológico y social, ya que aparecen los primeros signos de la pubertad 

y termina cuando el crecimiento se detiene. La adolescencia es vista como un período de 

aprendizaje que se prolonga en el tiempo para adquirir conocimientos y estrategias que 

les permitan afrontar la vida adulta (Saura et al.,2014). 

El mayor problema que se puede observar es que, la educación de los jóvenes se 

realiza alejada del mundo de los adultos, sin compartir experiencias con ellos, sin generar 

estrechas relaciones entre ellos, los adolescentes viven en un mundo alejado de los adultos 

y es esta separación y falta de comunicación la que pueden generar conflictos (Luna et 

al., 2013).  

         A pesar de la falta de comunicación, la mayoría de los adolescentes tienen 

comportamientos normales, durante este período podemos encontrar un enriquecimiento 

emocional, con un aumento de la imaginación y la creatividad, sin olvidar las máximas 

capacidades físicas y psicológicas: en presencia de fuerza, agilidad y mayor velocidad, 

permitiéndole el recuerdo de pasar este período como lo más grande de su vida (Silva y 

Mejía, 2015).  
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1.3.2.1 Ámbito Físico 

Los cambios físicos que ocurren durante la pubertad se dan en la composición 

corporal, como el desarrollo de órganos y sistemas corporales, ganancia de masa ósea y 

en la maduración sexual principalmente a nivel de las gónadas, genitales y características 

sexuales secundarias (Videra y Reigal, 2013). 

Entonces podemos hablar de crecimiento y desarrollo puberal; su apariencia y 

progresión varía de persona a persona y nunca será igual, la pubertad en los últimos años 

se ha dado cada vez más a edades tempranas. Dicho crecimiento no está coordinado, sino 

que tiene lugar por segmentos, el cual se produce primero desde el segmento inferior del 

cuerpo continuando, gradualmente desde la parte distal a la parte proximal. La talla final 

de una persona se alcanza entre los 16 y 17 años en las mujeres y los 21 años en los 

hombres (Diz, 2013). 

Se pueden encontrar cambios en la composición del cuerpo y el desarrollo de 

órganos y sistemas, entre ellos el crecimiento de caracteres sexuales primarios; se definen 

como los órganos sexuales que diferencia a un hombre de una mujer; en hombres se da el 

agrandamiento de órganos internos, entre ellos, testículos que liberan hormonas sexuales 

masculinas, próstata, glándulas bulbouretrales y órganos glandulares, por otro lado, el 

crecimiento de órganos externos en el hombre, como pene y escroto. En la mujer se da el 

crecimiento de órganos internos, como: ovarios, útero, vagina y trompas de Falopio, y los 

órganos externos clítoris y labios mayores-menores (Vicario y Fierro, 2014).  

  También se da el desarrollo de los caracteres sexuales secundarios, definidos 

como características fisiológicas y anatómicas que diferencias a un hombre de una mujer; 

en hombres observar voz más grave, ensanchamiento de la espalda, desarrollo de la 

musculatura, aparición de vello en rostro, pechos, pubis, piernas y axilas, se da el 

comienzo de la eyaculación. El desarrollo de los caracteres sexuales secundarios en 

mujeres, son: crecimiento de los pechos, ensanchamiento de caderas, aparición de vello 

en pubis y axilas, cambio en la voz y comienzo de la menstruación (menarquia) (Higuita 

y Cardona, 2015).  

1.3.2.2 Ámbito social. 

 Así como la parte física sufre cambios en la adolescencia, la parte social sufre 

cambios de la misma manera. Los adolescentes de 12 a 14 años presentan ciertas 
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características en su ámbito social tales como: desconfianza en los padres y una 

preocupación menor por los mismos, vacío emocional, cambios de humor, inseguridad 

por la apariencia y mayor interés por el sexo (Lacunza y Contini, 2016). 

Cuando se trata de grupos de amigos, los adolescentes muestran fuertes lazos de 

amistad, inicia su contacto con el sexo opuesto, metas profesionales poco realistas, 

necesidad de intimidad y dificultad en el control de impulsos (Rodríguez, 2013). 

En adolescentes de 15-17 años, se puede observar un mayor conflicto con los 

padres, en su preocupación por su apariencia encontramos que había más aceptación de 

su cuerpo y más preocupación por su apariencia a nivel externa; tener un fuerte vínculo 

con sus compañeros a través de reglas, valores, deportes o intereses en común; permite 

desarrollar mayores niveles de empatía, capacidad intelectual, creatividad y sentido de 

omnipotencia, por lo que aparecen conductas de riesgo ( Carmona y López, 2015).  

A la edad de 18-21 años se puede observar la independencia, desaparece la 

ansiedad en términos materiales, los valores de amistad van perdiendo relevancia, ganan 

las relaciones con los demás y se genera un aumento en la comprensión. También puede 

verse un aumento en la conciencia racional y realista, objetivos profesionales prácticos y 

conciencia de los valores morales, religiosos y sexuales (Esteves et al., 2020). 

1.3.2.3 Ámbito Psicológico. 

 Hasta los 20 años, se puede ver que ocurre un adelgazamiento de la sustancia gris 

de la parte posterior del cerebro que se dirige hacia la parte frontal; estas regiones son las 

encargadas de las funciones de alta complejidad tales como: planificaciones, 

razonamiento y control de los impulsos (Gaete, 2015). 

 Por lo tanto, muchos de los problemas asociados con el comportamiento de riesgo 

de los adolescentes pueden estar relacionados con la inmadurez de estas funciones 

cerebrales. Sin embargo, los adolescentes de 12 a 14 años han sustituido el pensamiento 

concreto por una mayor capacidad de abstracción, creando la capacidad cognitiva, moral 

y conductual para distinguir claramente entre las situaciones de peligro y los riesgos a los 

que se enfrentan y poder responder a ellos con responsabilidad (Giménez y Rivarola, 

2013). 
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 Cuando hablamos del desarrollo psicológico del adolescente encontramos cuatro 

aspectos importantes:  

 Primero la lucha de los adolescentes por la independencia se da entre los 12 y los 

14 años, generando una relación difícil con los padres, puesto que, los padres tienen 

muchas dudas y conflicto por los cambios en el humor y el vacío emocional que se genera 

dicha situación. En la adolescencia, entre los 15 y los 17 años, el conflicto cede, buscan 

valerse de sí mismos, madurar, volver a los valores familiares e irse de la casa (Ramírez 

y Martínez, 2017). 

 En el segundo aspecto, nos preocupa el aspecto físico; Los cambios físicos y 

psicológicos que acompañan al inicio de la pubertad pueden generar una fuente de 

preocupación como de ansiedad importantes en los adolescentes, en el cual se da 

sentimientos de rechazo al propio cuerpo, inseguridad con referencia al atractivo, al 

mismo tiempo se da un creciente interés por la sexualidad (Estévez y Jiménez, 2017). 

 En la adolescencia media, se da un mejor sentimiento de aceptación sobre el 

cuerpo, pero aparece una gran preocupación por la apariencia externa, aquí las relaciones 

sexuales se dan con una mayor frecuencia. Cuando se llega a la edad de 18 y 21 años el 

aspecto externo pierde interés y llega un sentimiento de aceptación por el propio cuerpo 

(García et al., 2020). 

En el tercer aspecto, tenemos la inclusión en el círculo de amigos, que es el punto 

principal del desarrollo de las habilidades sociales. La amistad es un punto importante 

para un adolescente, reemplaza el apego que sentía hasta entonces por sus padres. Las 

relaciones son muy fuertes y muestran relaciones con el sexo opuesto, En la adolescencia 

media estas relaciones son tensas y las pandillas aparecen con más frecuencia (Ferrei et 

al., 2014).  

 

 En la adolescencia tardía se puede destacar que se unan y formen grupos por 

afinidad, igualdad de gustos o intereses, por lo cual el grupo de amigos se ve reducido y 

se centra en aquellas personas que puedan o manifieste un sentimiento de estabilidad 

(Güemes et al., 2017). 

Y como cuarto aspecto tenemos el desarrollo de la identidad, en la adolescencia 

temprana hay una visión utópica y fantástica del mundo, en donde los objetivos son 
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irreales y existe un pobre control de los impulsos, el adolescente siente una gran necesidad 

de tener su propia intimidad alejándose del núcleo familiar y generando un espacio propio 

en donde vive su intimidad (Gómez y Narváez, 2019). 

 Entonces surge un sentido de empatía, creatividad, progreso cognitivo, la 

presencia del pensamiento abstracto, y en esta etapa surge un sentido de poder absoluto 

que hace que los adolescentes se revelen al mundo Riesgos conductuales, entre los 18 y 

los 21 años los adolescentes tienden a ser más realistas, racionales y comprometidos con 

objetivos profesionales realistas, mientras que la moral, la religión y el sexo están más 

cerca de un adulto maduro (Ruíz et al., 2015). 

 Con lo mencionado anteriormente se puede decir que la adolescencia es un 

periodo de múltiples cambios, transformaciones y la aparición de un mayor sentido de la 

realidad. Es la contradicción de querer ser un adulto, pero sin dejar de ser niño, con el 

tiempo de enfrentar y vivir cada cambio, ir madurando y convirtiéndose en un ser 

competente (Ysern, 2016).  

 Conclusiones  

En conclusión, podemos decir que existen múltiples teorías y modelos que nos 

permiten comprender cómo es que el ser humano aprende o adquiere las conductas 

prosociales, y al ser una persona multidimensional no se puede observar desde un solo 

punto de vista, sino que es necesario observarlo desde diferentes perspectivas para tener 

una comprensión más amplia de cómo el ser humano actúa.  

La adolescencia es una época conflictiva en donde existen múltiples cambios, pero 

también es la época en la cual se aprenden conductas que son la base de la vida social 

adulta. Las conductas prosociales no solo permiten que el adolescente aumente sus 

comportamientos positivos, sino que al observar el beneficio que le generan en la parte 

social motivará al actuar prosocialmente, lo que es muy importante para ellos, ya que se 

empezará con la disminución de las conductas agresivas.  

Así al disminuir estas conductas agresivas dentro del contexto escolar y social 

permitirá una relación más armoniosa dentro de esta etapa conflictiva y vulnerable que es 

la adolescencia, época de cambio y de gran aprendizaje. 

La conducta prosocial empieza a desarrollarse desde la niñez, a medida que el 

sujeto crece, adquiere los conocimientos necesarios para brindar ayuda al otro; durante la 
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etapa de la adolescencia es donde se presenta una mayor tendencia de conductas 

prosociales, debido a los beneficios que se genera a nivel personal, como: elogios, 

aceptación del grupo y reconocimiento público. 

Capítulo II 

 

Metodología  

Introducción 

 

 La metodología de esta investigación se basa en un estudio documental de enfoque 

cualitativo con una revisión sistemática de la literatura, a través de una matriz  además se 

presenta el instrumento utilizado para agrupar la información de las diferentes fuentes de 

información previamente seleccionadas, de la misma manera se presentan las estrategias 

de búsqueda utilizadas para la selección de documentos. Finalmente, se explica el 

procedimiento llevado a cabo en la elaboración de la investigación y el análisis de los 

datos.  

 A partir de lo expuesto esta investigación se plantea como objetivo general 

presentar evidencia empírica sobre el despliegue de conductas prosociales en 

adolescentes desde el enfoque de las teorías del aprendizaje. 

2.1 Objetivos de la investigación 

Objetivo general  

Presentar evidencia empírica sobre el despliegue de conductas prosociales en 

adolescentes desde las teorías del aprendizaje. 

Objetivo específico  

● Determinar cuáles son las teorías del aprendizaje que explican la conducta 

prosocial. 

● Describir cómo se manifiesta la conducta prosocial en adolescentes desde las 

teorías del aprendizaje. 
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2.2 Diseño y Tipo de estudio 

 Investigación documental con un enfoque cualitativo, se define como el análisis 

reflexivo y complejo de los significados subjetivos que toman parte de las realidades 

estudiadas (Sánchez, 2019).  

La investigación es transversal, la cual analiza datos de variables recogidas en un 

periodo de tiempo sobre un tema predefinido (Westhoff et al., 2021). 

 

 Tiene un alcance de tipo descriptivo, la cual se encarga de puntualizar las 

características de la población que se está estudiando. Esta metodología se centra más en 

el “que” en lugar del “porqué” (Rodríguez y Meldivieso, 2018). 

La investigación bibliográfica es una lectura y pensamiento imprescindible para 

el desarrollo y la elaboración de su pregunta e hipótesis de investigación (Gómez et al., 

2014). 

Esta preparación de fondo permite formular y comprobar su hipótesis. Una de sus 

tareas principales es obtener un conocimiento profundo de la literatura relevante para el 

problema de investigación (Gómez et al., 2014). 

  2.3 Instrumento 

 Fichas bibliográficas, las cuales se definen como un documento utilizado que 

tiene como finalidad agrupar información de diferentes fuentes utilizadas en un trabajo 

de investigación (Águila et al., 2019). 

2.4 Fuentes de Información: 

●  Scielo 

●  Redalyc 

●  EBSCO. 

 

2.5 Criterios de inclusión:  

- Artículos científicos publicados en los últimos 10 años. 

-           Artículos científicos en español e inglés. 

-           Estudios realizados en Europa, Estados Unidos y América Latina. 
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2.6 Criterios de exclusión:  

- Trabajos de titulación, tesis, repositorios, informes, artículos que no sean de 

carácter científico, memorias de congresos.  

2.7 Estrategia de Búsqueda: 

            Palabras clave: conducta prosocial, adolescentes, teorías del aprendizaje, 

condicionamiento, enfoque observacional y conducta positiva. 

Keywords: prosocial behavior, adolescents, learning theories, conditioning, observational 

approach and positive behavior. 

  2.8 Procedimiento 

Para la elaboración de la investigación se realizaron las siguientes fases: 

Fase 1: 

Para determinar cuáles son las teorías del aprendizaje que explican la conducta 

prosocial; se llevó a cabo la revisión bibliográfica de artículos científicos que contribuirán 

al sustento teórico de la investigación de la conducta prosocial vista desde las teorías del 

aprendizaje.  

 

Fase 2:  

Para describir cómo se manifiesta la conducta prosocial en adolescentes desde las 

teorías del aprendizaje; se identificaron bases de datos, se recuperaron las investigaciones, 

se seleccionaron artículos de acuerdo a la estrategia de búsqueda y criterios exclusión e 

inclusión, finalmente se identificaron y analizaron las categorías de análisis y se 

formularon las conclusiones. 

2.9 Análisis de datos 

Para el análisis de los datos se llevó a cabo el siguiente proceso, en primer lugar, 

se realizó la recogida de información, en segundo lugar, se simplificó la información 

previamente obtenida en base a los criterios de inclusión y exclusión, en tercer lugar, se 

organizó los datos con el fin de establecer las categorías de análisis que dan paso a la 

formulación de conclusiones en base a los datos previamente obtenidos. 
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Figura 1. 

Etapa de análisis de datos cualitativos. 

 

 Nota. Basado en Flores y Medrano, 2019. 

 

Conclusiones  
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En el presente capítulo se describió el camino a seguir para cumplir con los 

objetivos planteados, así como los instrumentos, las técnicas, el diseño, se presentaron 

los criterios de inclusión y exclusión, análisis de datos y procedimiento que se utilizará 

en la elaboración de la propuesta del documento en cuestión; esto con el fin de poder tener 

información que nos permita comprender la conducta prosocial en adolescentes desde las 

teorías del aprendizaje. 

 

 

 

 

Capítulo III 

3.1 Introducción:  

La presente investigación se basa en un estudio documental de enfoque cualitativo 

con una revisión sistemática de la literatura de tipo descriptivo acerca de la conducta 

prosocial en adolescentes desde el enfoque de las teorías del aprendizaje. Para empezar, 

se diseñó un plan de búsqueda que tuvo como primera fase el rastreo de información 

relacionada con el tema planteado de investigación a fin de determinar criterios de 

búsqueda para emprender la búsqueda sistemática. A partir de ello, se designa palabras 

clave a fin de realizar la búsqueda en las bases de datos previamente establecidas. 

Las palabras clave determinadas fueron conducta prosocial, adolescentes, teorías 

del aprendizaje, condicionamiento, enfoque observacional y conducta positiva, prosocial 

behavior, adolescents, learning theories, conditioning, observational approach and 

positive behavior, esto nos permitió unir palabras clave, proponer alternativas y descartar 

ciertos conceptos que pudieran interferir en la búsqueda.  

Entre las bases de datos que se determinaron: Scielo, EBSCO, Redalyc; que 

mantienen un carácter y aporte científico significativo. En ese sentido, se obtuvieron 21 

fuentes bibliográficas relacionadas con nuestro tema de investigación, de las cuales 11 no 

estaban enfocadas desde las teorías del aprendizaje, también se consideraron los criterios 

de exclusión e inclusión determinados en la metodología. Por lo tanto, se cuenta con 10 

artículos que reflejan información con respecto a nuestro estudio. 
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Estos 10 artículos cuentan con su respectiva ficha bibliográfica (anexo 1) en donde 

se desagregan las fuentes mediante número de documento, autor, año, base de datos, país, 

título, tipo de estudio y datos relevantes. 

 

 

 

 

 

3.2 Tabla de resumen  

 

 

 

 

3.3 Fichas Bibliográficas 

 

Tabla 1. Las normas en la adolescencia 

NÚMERO DE 

DOCUMENTO 

 1 

AUTOR Ana da Silva Pinho, Lucas Molleman, Barbara R. Braams y 

Wouter van den Bos 

AÑO  2021 
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BASE DE DATOS  EBSCO 

PAÍS  Amsterdam, Países Bajos 

TÍTULO 
Majority and popularity effects on norm formation in 

adolescence 

TIPO DE 

INVESTIGACIÓN 

La siguiente investigación empírica indica que las normas 

afectan a los/las estudiantes en sus comportamientos 

prosociales y de riesgo. 

DATOS 

RELEVANTES 

Las normas prosociales de los/las adolescentes están 

moldeadas por aquellas presentes en sus agentes 

socializadores más cercanos. 

 

Tabla 2. El aprendizaje prosocial en el comportamiento adolescente 

NÚMERO DE 

DOCUMENTO 

 2 

AUTOR Nate Furman 

Jim Sibhorp 

AÑO  2014 

BASE DE DATOS  EBSCO  

PAÍS  Utah, USA 

TÍTULO  The Development of Prosocial Behavior in Adolescents: A 

Mixed Methods Study From NOLS 

 

TIPO DE 

INVESTIGACIÓN 

Observación de campo de la conducta prosocial en la relación 

de los adolescentes. 

DATOS 

RELEVANTES 

 El conductismo permite fomentar actitudes de ayuda al otro u 

otras conductas prosociales; gracias a la gratificación emitida 

https://www.nature.com/articles/s41598-021-92482-8
https://www.nature.com/articles/s41598-021-92482-8
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por el entorno, una vez realizada la conducta socialmente 

aceptada.  

 

 

 

Tabla 3. El desarrollo de las conductas prosociales en adolescentes durante la 

pandemia del COVID-19. 

NÚMERO DE 

DOCUMENTO 

 3 

AUTOR SophieW. Sweijen , Suzanne van deGroep, Kayla 

H.Green1,  LysanneW. te Brinke1 , Moniek Buijzen, Rebecca 

N. H. de Leeuw & EvelineA. Crone1 

AÑO  2022 

BASE DE DATOS  EBSCO 

PAÍS  Nijmegen, Países Bajos  

TÍTULO Daily prosocial actions during the COVID-19 pandemic 

contribute to giving behavior in adolescence 

TIPO DE 

INVESTIGACIÓN 

La investigación determinó como los adolescentes brindan 

apoyo emocional durante la pandemia del COVID-19 

DATOS 

RELEVANTES 

Los adolescentes obtuvieron una mayor presencia de 

conductas prosociales luego de asimilar el cambio de realidad 

que sufrieron durante la pandemia. 

 

Tabla 4. La efectividad de las conductas prosociales en la adolescencia. 

NÚMERO DE 

DOCUMENTO 

 4 

AUTOR Celene E. Domitrovich , 

Alexis R. Harris , 

https://link.springer.com/article/10.1007/s10964-022-01596-3#auth-Celene_E_-Domitrovich
https://link.springer.com/article/10.1007/s10964-022-01596-3#auth-Alexis_R_-Harris
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Amy K Syvertsen , 

Nicole Morgan , 

Linda Jacobson , 

Miguel Cleveland , 

Julia E. Moore  

AÑO  2022 

BASE DE DATOS  EBSCO  

PAÍS  Estados Unidos  

TÍTULO 
Promoting Social and Emotional Learning in Middle School: 

Intervention Effects of Facing History and Ourselves. Journal 

of Youth and Adolescence 

TIPO DE 

INVESTIGACIÓN 

Revisión de campo sobre la efectividad de las conductas 

prosociales. 

DATOS 

RELEVANTES 

Las conductas prosociales son aprendidas por medio de 

programas de manera grupal en donde se da un aprendizaje 

por medio de la interacción; elaborando una conciencia 

prosocial entre los estudiantes. 

 

Tabla 5. La conducta prosocial en estudiantes discriminados por su raza 

NÚMERO DE 

DOCUMENTO 

 5 

AUTOR Harris, Johari 

Kruger, Ann C 

AÑO  2021 

BASE DE DATOS  EBSCO 

https://link.springer.com/article/10.1007/s10964-022-01596-3#auth-Amy_K_-Syvertsen
https://link.springer.com/article/10.1007/s10964-022-01596-3#auth-Nicole-Morgan
https://link.springer.com/article/10.1007/s10964-022-01596-3#auth-Linda-Jacobson
https://link.springer.com/article/10.1007/s10964-022-01596-3#auth-Michael-Cleveland
https://link.springer.com/article/10.1007/s10964-022-01596-3#auth-Julia_E_-Moore
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PAÍS  Estados Unidos  

TÍTULO Exploring the Influence of Racial-Ethnic and Gender Identity 

on the Prosocial Behaviors of African American Adolescent 

Males. 

TIPO DE 

INVESTIGACIÓN 

Observación dentro del aula, inclusión de conocimientos 

sobre conductas prosociales dentro del currículo escolar. 

DATOS 

RELEVANTES 

La adquisición de las conductas prosociales es favorable 

cuando las personas que rodean el entorno educativo son 

conocedores de estas conductas y las fomentan. 

 

Tabla 6. La relación de los pares como agentes socializadores 

NÚMERO DE 

DOCUMENTO 

 6 

AUTOR Busching, Robert 

Krahé, Barbara 

AÑO  2021 

BASE DE DATOS  EBSCO 

PAÍS  University of Potsdam, Potsdam, Germany 

TÍTULO The Impact of Classmates on Adolescents Development of 

Prosocial Behavior. 

TIPO DE 

INVESTIGACIÓN 

Investigación experimental sobre los pares como agentes 

socializadores en el desarrollo del comportamiento 

prosocial. 

DATOS 

RELEVANTES 

Los adolescentes presentan un comportamiento prosocial 

mayor, cuando ven este tipo de conductas replicadas en sus 

pares. 
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La interacción entre pares permite que estas conductas se 

mantengan en el tiempo. 

 

 

 

Tabla 7. La conducta prosocial en figuras sociales renombradas y su influencia en los 

adolescentes 

NÚMERO DE 

DOCUMENTO 

 7 

AUTOR BRESTOVANSKÝ,Martin 

SEKEREŠOVÁ, Daniela 

AÑO  2022 

BASE DE DATOS  EBSCO 

PAÍS  Universidad de Trnava, Eslovaquia  

TÍTULO Parasocial Interaction Does Not Function As a Relationship 

Mediator Between the Influencer’S Online Content and the 

Adolescent’S Prosocial Moral Reasoning and Behaviour 

TIPO DE 

INVESTIGACIÓN 

Análisis del comportamiento prosocial de personas destacadas 

en las redes sociales y su influencia en el comportamiento 

adolescente. 

DATOS 

RELEVANTES 

La investigación nos indica, que los adolescentes aprenden las 

conductas prosociales por medio de la observación y la 

imitación de las figuras sociales más representativas; 

observando los beneficios que se obtienen al llevar a cabo las 

conductas que los agentes sociales realizan.  

 

Tabla 8. Las prácticas prosociales parentales en la educación de los adolescentes. 

NÚMERO DE 
DOCUMENTO 

 8 
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AUTOR Haocheng                                                                                         

Qingqi liu, 

Cheng Fu Yu 

Yangang nie 

AÑO  2021 

BASE DE 
DATOS 

 Redalyc.org 

PAÍS  China 

TÍTULO Parental warmth, gratitude, and prosocial behavior among 
Chinese adolescents: The moderating effect of school 
climate. 

TIPO DE 
INVESTIGACI
ÓN 

Investigación de la promoción de prácticas prosociales en la 
educación de adolescentes. 

DATOS 
RELEVANTES 

La enseñanza de las conductas prosociales se inicia desde 
las pautas de crianzas parentales; en donde la recompensa 
a una acción correcta genera una repetición de la conducta 
con mayor facilidad. 

 

 

 

 

Tabla 9. La empatía y la prosocialidad en los adolescentes con experiencias delictivas 

NÚMERO DE 

DOCUMENTO 

 9 

AUTOR  Gómez Tabares, Anyerson Stiths  

 Narváez Marín, Mariela  

AÑO  2019 

BASE DE DATOS  Scielo 

PAÍS Perú  

https://sciprofiles.com/profile/author/ajJhMkZuSm8xNFdUdjFsY3Bkc3cxd3YvQUhyc1d0dWhQLy9GSExnK1ZZQT0=
https://sciprofiles.com/profile/1272248
https://sciprofiles.com/profile/1426696
https://sciprofiles.com/profile/1456097
http://www.google.com/search?q=%22G%C3%B3mez%20Tabares,%20Anyerson%20Stiths%22
http://www.google.com/search?q=%22Narv%C3%A1ez%20Mar%C3%ADn,%20Mariela%22
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TÍTULO Mecanismos de desconexión moral y su relación con la 

empatía y la prosocialidad en adolescentes que han tenido 

experiencias delictivas 

TIPO DE 

INVESTIGACIÓN 

Investigación sobre la desconexión moral y su relación con la 

empatía y la prosocialidad. 

DATOS 

RELEVANTES 

Los adolescentes al encontrarse interactuando en un medio 

conflictivo, impide la aparición de conductas prosociales sino 

da paso al desarrollo de conductas agresivas.  

 

Tabla 10. Las conductas en actividades deportivas organizadas 

NÚMERO DE 

DOCUMENTO 

 10 

AUTOR  Florić, S Ninković  

 Stanisław Juszczyk 

AÑO 2013 

BASE DE DATOS  Redalyc.org 

PAÍS  Europa  

TÍTULO The contribution of sport to prosocial behavior in youth. New 

Educational Review 

 

TIPO DE 

INVESTIGACIÓN 

Investigación sobre la influencia prosocial en actividades 

deportivas. 

DATOS 

RELEVANTES 

La investigación nos indica que los adolescentes elaboran sus 

experiencias y aprenden cómo actuar prosocialmente gracias 

a la práctica de un deporte organizado. 

https://scholar.google.es/citations?user=9yj6ONYAAAAJ&hl=es&oi=sra
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3.4 Categorías de análisis  

 

 

 

3.5 Sistematización de la información recolectada  

Los adolescentes desde temprana edad evidencian las conductas consideradas 

aceptadas y rechazadas dentro de su entorno social, gracias a la observación de las 

conductas en los ambientes sociales más cercanos; siendo capaces de transformar las 

experiencias sociales en actos voluntarios, ya que pueden prevenir la consecuencia de una 

conducta ‘por medio de la imaginación; la observación de las conductas prosociales 
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proporciona información al adolescente sobre los beneficios o pérdidas a nivel social, si 

réplica o no la conducta previamente observada (Pinho et al.,2021). 

Dentro de un entorno social se encuentra establecido acciones socialmente 

correctas, cuando un adolescente realiza una acción prosocial, el entorno genera una 

recompensa, lo cual permite que el comportamiento se desarrolle y repita con mayor 

facilidad; fomentando aptitudes de liderazgo, ayuda al otro, y otras conductas también 

consideradas prosociales (Furman y Sibthorp, 2014). 

El confinamiento generado por la pandemia del COVID-19 provocó en los 

adolescentes un desajuste a nivel emocional; las interacciones sociales cercanas 

fomentaron conductas de ayuda, empatía, apoyo y compromiso, es decir, toda conducta 

considerada prosocial. Dichas interacciones permitieron que los adolescentes lograran 

aprender con mayor facilidad las conductas prosociales necesarias durante el 

confinamiento (Sweijen et al., 2022). 

Los adolescentes aprenden las conductas socialmente correctas, esto gracias a las 

experiencias que logran compartir dentro de su entorno social más cercano, por medio de 

estas interacciones los adolescentes logran observar qué tipo de conductas les ayuda a 

conseguir algún tipo de beneficio o si pueden ser perjudiciales al momento de integrarse 

al entorno social (Domitrovich et al., 2022). 

En el contexto escolar, los adolescentes centran su concentración en el ambiente 

que los rodean, ya que para ellos en el proceso del aprendizaje se da cuando los 

estudiantes y su ambiente tienen relación, en especial su grupo de pares, esto nos quiere 

decir, que los adolescentes no necesitan de practicar estás conductas para poder generar 

un conocimiento (Johari y Ann, 2021). 

Los adolescentes aprenden la conducta prosocial, de dos maneras diferentes; en 

primer lugar aprenden por medio de aprendizaje cooperativo; donde todos los estudiantes 

contribuyen a la construcción de una conducta socialmente aceptada. Por medio de la 

información transmitida entre las interacciones cotidianas que mantienen. En segundo 

lugar, los adolescentes aprenden las conductas prosociales, gracias a la guía que le brinda 

el docente dentro del aula clase, ya que, es el docente quien brinda información sobre las 

acciones socialmente aceptadas en el ámbito escolar (Busching y Krahé, 2020). 
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En el desarrollo de la sociedad actual, los adolescentes están en constante 

observación de varias figuras célebres en redes sociales; por medio de las mismas pueden 

llevar a cabo un seguimiento de las conductas que son consideradas por el público como 

positivas. De esta manera, los adolescentes aprenden qué tipo de conductas son 

consideradas respetadas o aceptadas por medio. Si una figura célebre mantiene conductas 

prosociales, esta será imitada con mayor facilidad por los adolescentes y más si el público 

es de la misma edad (Brestovansky y Sekeresova, 2020). 

Los padres son los principales factores para la enseñanza y crianza de las 

conductas prosociales, en este sistema es donde los adolescentes al cometer una acción 

correcta de la conducta, este recibe una recompensa que permite la mejora y la repetición 

la mantiene, permitiendo ajustar dichos comportamientos que deseamos que desarrollen 

y por ende que lo repita con una mayor facilidad (Luo et al., 2021)  

Durante el periodo de la adolescencia se puede observar que existe un mayor 

interés por formar vínculos sociales, originados fuera del ambiente familiar. Dentro de 

estos ambientes se da el aprendizaje de las conductas prosociales. Si dentro del ambiente 

en donde el individuo se desarrolla existe la enseñanza de conductas prosociales estas 

conductas se instauraron en el adolescente. Sin embargo, si las conductas presentes son 

de agresión y violencia; estas serán las que se desarrollen.  

Al momento de trabajar en equipo y llegar a ser cooperativo dentro del grupo de 

pares, aquí podrán orientarse a solucionar problemas aplicando métodos analíticos, este 

aprendizaje se llega a observar en el contexto socio-cultural, también con un elemento 

importante para poder desarrollar habilidades y competencias para poder solucionar retos 

con una mirada colectiva (Florić y Ninković, 2013) 

 

3.6 Conclusiones  

     La conducta prosocial es cualquier comportamiento que beneficia a otros o tiene 

consecuencias sociales positivas, no busca una recompensa externa sino sobretodo el 

beneficio de los demás. La prosocialidad en adolescentes les ayuda a adaptarse en su 

entorno de manera positiva, aumentando de esta forma sus habilidades intra e 

interpersonales.  
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       La conducta prosocial explicada desde el enfoque conductista se aprende por medio 

de la repetición y obtención de recompensas. Desde el enfoque observacional la conducta 

prosocial se adquiere por medio de la observación de modelos sociales significativos 

(Antolínez, 2020). 

En conclusión, se presentó información que permite explicar cómo la conducta 

prosocial es aprendida en la adolescencia, explicando desde los diferentes enfoques como 

la conducta socialmente aceptada es asimilada, procesada y  consolidada en la conducta 

cotidiana de los adolescentes. 

 

Conclusiones  

En conclusión, se puede mencionar que existen varias teorías y modelos que 

permiten explicar cómo los adolescentes aprenden e integran las conductas prosociales; 

al concebir al sujeto como un ser multidimensional no puede ser observado desde un solo 

punto de vista, sino que se requiere observar desde varias perspectivas, con el fin de 

obtener una visión más amplia de cómo actúa en su entorno social inmediato. 

 La adolescencia es una etapa vulnerable en donde existen varios cambios y un 

aprendizaje de conductas generadas por la vida social. Las conductas prosociales 

permiten que los adolescentes mantengan un comportamiento positivo, disminuyendo de 

esta forma las conductas de agresión presentes, generando un sentimiento de aceptación 

por parte del entorno.  

Los adolescentes aprenden comportamientos positivos gracias a la interacción que 

mantienen con su entorno social cercano; en este entorno se encuentran: padres de familia, 

docentes, hermanos, compañeros de clase y vecinos. Los adolescentes al observar e 

interactuar con los agentes socializadores cercanos van adquiriendo conductas 

socialmente adecuadas, debido a que al observar los beneficios que las conductas 

prosociales brindan, van a imitar estos comportamientos con el objetivo de ser incluidos 

dentro del grupo. 

En base a la información analizada se podría destacar que los comportamientos 

prosociales del adolescente tienen génesis en el núcleo familiar; el cual se encarga de 

enseñar qué conductas son consideradas socialmente correctas. La familia al observar una 

conducta que puede llegar a generar un rechazo social emite un rechazo hacía la misma 
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evitando que esto se repita en un futuro; en cambio al evidenciar una conducta que 

provoca una aceptación social la familia expresa su aceptación por esa conducta por 

medio de recompensas sociales permitiendo que la conducta se repita. 

Los adolescentes por medio de la observación son capaces de aprender e 

interiorizar conductas de apoyo a los demás, gracias a los agentes socializadores que ellos 

consideran significativos, imitando las conductas presentes en su entorno más cercano, 

siendo ellos la principal fuente de aprendizaje. 

Por lo tanto, los adolescentes aprenden las conductas socialmente correctas de 

diferentes medios sociales; la escuela, la comunidad o los padres; quienes, por medio de 

su conducta, los programas escolares y las reuniones sociales, brindan las conductas 

aceptadas por la sociedad.   

 

Recomendaciones  

Para los padres de familia: 

● Ser modelos positivos para el desarrollo de una adecuada conducta en el ambiente 

social. 

● Evitar realizar conductas agresivas para la resolución de conflictos frente a los 

adolescentes.  

● Proporcionar espacios que permitan poner en práctica las conductas de ayuda al 

otro. 

Unidades Educativas: 

● Reconocer de manera pública las conductas prosociales realizadas por los 

estudiantes. 

● Psicoeducar a los docentes sobre los beneficios de la enseñanza y práctica de 

conductas prosociales. 

● Generar espacios que brinden información acerca de la prosocialidad y sus 

beneficios.  

Adolescentes: 

● Por medio de conversatorios los adolescentes podrán expresar la importancia de 

la conducta prosocial, dentro de su diario vivir.  
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● Ser partícipes de actividades que fomenten acciones de ayuda y apoyo a los 

demás. 

● A través del uso de actividades lúdicas y redes sociales, concientizar a sus pares 

sobre los beneficios que puede traer la aplicación de conductas prosociales. 
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